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MINISTERIOS DE LA IGLESIA
Domingos:
Mañana: 11:00 am
Tarde: 6:00 pm

Lunes: 
IBN: 8:00 pm

Miércoles: 
Evangelismo: 10:15 am
Culto de Oración: 7:30 pm

        www.facebook.com/ICBBTorredembarra             Youtube.com ICBBT Torredembarra

Notas del mensaje

Predicador:
Texto:
Título: Si confesamos 

nuestros pecados, 
él es fiel y justo para 
perdonar nuestros

pecados, y limpiamos 
de toda maldad. 

1 Juan 1:9

confianza, en cambio, la Palabra de Dios es sólida y segura.

Pero supongamos que alguien dice: “Yo sé que Dios me ha perdonado pero no 
puedo perdonarme a mí mismo”. Eso suena muy piadoso pero en realidad deshonra 
a Dios. 

Si Dios me ha perdonado, entonces Él desea que me apropie ese perdón por fe, que 
me regocije en Él, y que vaya y le sirva como un vaso limpio. 



2 PEDRO 1
1 Simón Pedro, siervo y 
apóstol de Jesucristo, a los 
que habéis alcanzado, por 
la justicia de nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo, una 
fe igualmente preciosa que 
la nuestra: 2 Gracia y paz 
os sean multiplicadas, en el 
conocimiento de Dios y de 
nuestro Señor Jesús. 3 Como 
todas las cosas que pertene-
cen a la vida y a la piedad 
nos han sido dadas por su 
divino poder, mediante el 
conocimiento de aquel que 
nos llamó por su gloria y 
excelencia, 4 por medio de 
las cuales nos ha dado pre-
ciosas y grandísimas pro-
mesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes 
de la naturaleza divina, ha-
biendo huido de la corrup-
ción que hay en el mundo a 
causa de la concupiscencia; 
5 vosotros también, ponien-
do toda diligencia por esto 
mismo, añadid a vuestra fe 
virtud; a la virtud, conoci-
miento; 6 al conocimiento, 
dominio propio; al domi-
nio propio, paciencia; a la 
paciencia, piedad; 7 a la 
piedad, afecto fraternal; y 
al afecto fraternal, amor. 8 
Porque si estas cosas están 
en vosotros, y abundan, no 
os dejarán estar ociosos ni 
sin fruto en cuanto al conoci-
miento de nuestro Señor Je-
sucristo. 9 Pero el que no tie-
ne estas cosas tiene la vista 
muy corta; es ciego, habien-
do olvidado la purificación 
de sus antiguos pecados. 10 
Por lo cual, hermanos, tanto 
más procurad hacer firme 
vuestra vocación y elección; 
porque haciendo estas co-

sas, no caeréis jamás. 11 
Porque de esta manera os 
será otorgada amplia y ge-
nerosa entrada en el reino 
eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. 12 Por 
esto, yo no dejaré de recor-
daros siempre estas cosas, 
aunque vosotros las sepáis, 
y estéis confirmados en la 
verdad presente. 13 Pues ten-
go por justo, en tanto que estoy 
en este cuerpo, el despertaros con 
amonestación; 14 sabiendo que 
en breve debo abandonar el cuer-
po, como nuestro Señor Jesucristo 
me ha declarado. 15 También 
yo procuraré con diligencia que 
después de mi partida vosotros 
podáis en todo momento tener 
memoria de estas cosas. 16 Por-
que no os hemos dado a conocer 
el poder y la venida de nuestro 
Señor Jesucristo siguiendo fábulas 
artificiosas, sino como habiendo 
visto con nuestros propios ojos su 
majestad. 17 Pues cuando él reci-
bió de Dios Padre honra y gloria, 
le fue enviada desde la magnífica 
gloria una voz que decía: Éste es 
mi Hijo amado, en el cual tengo 
complacencia. 18 Y nosotros oí-
mos esta voz enviada del cielo, 
cuando estábamos con él en el 
monte santo. 19 Tenemos también 
la palabra profética más segura, a 
la cual hacéis bien en estar atentos 
como a una antorcha que alumbra 
en lugar oscuro, hasta que el día 
esclarezca y el lucero de la ma-
ñana salga en vuestros corazones; 
20 entendiendo primero esto, que 
ninguna profecía de la Escritura es 
de interpretación privada, 21 por-
que nunca la profecía fue traída 
por voluntad humana, sino que los 
santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados por el Espíritu 
Santo.

COMUNICADOS
•	 Mañana IBN a las 20:00 h. 
•	 Miércoles a las 10:00 am en la iglesia “Sobre de la Es-

peranza”.
•	 Miércoles culto de oración a las 19:30 h. 
•	 Oremos por la documentación entregada al Ministerio de 

Justicia en Madrid. 
•	 El Domingo que viene estarán con nosotros los hermanos 

Ponce, misioneros a Honduras. Nos quedaremos a comer 
en la iglesia. ¡Haz planes!

PRÓXIMAMENTE 
•	 Viernes 4 de Abril  reunión de matrimonios en casa de Josep y 

Sara.

“Llegará un día en que en lugar de pastores 
alimentando a las ovejas habrá 

payasos entreteniendo a las cabras”. 
Charles H. Spurgeon

CUMPLEAÑOS 

SERVICIOS PARA LA PRÓXIMA SEMANA
Ujier: Frank	                Música Especial: Familia Segurado

Memorización: 2 Pedro 1:1-12 
Esta tarde: Jose, Esperanza y César

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel 
y justo para perdonar nuestros pecados, y 
limpiamos de toda maldad” (1 Juan 1:9)

Sería prácticamente imposible continuar en la vida 
cristiana sin la seguridad que nos brinda este versí-

culo. A medida que crecemos en la gracia, tenemos una 
conciencia cada vez más profunda de nuestro pecado 
y miseria. Necesitamos tener provisión para Ia limpieza 
instantánea de nuestros pecados, de otro modo, queda-
ríamos condenados a culpa y derrota perpetua.

Juan nos dice que a los creyentes se les ha hecho pro-
visión por medio de la confesión. Por la fe en el Señor 
Jesús el inconverso recibe perdón judicial por la paga 
de sus pecados. El creyente, por su parte, recibe el per-
dón paternal y limpieza de la mancha de sus pecados 
cuando los confiesa.

El pecado rompe la comunión en la vida del hijo de 
Dios, y la comunión queda rota hasta que el pecado 
es confesado y abandonado. Cuando confesamos nues-
tros pecados, Dios es fiel a Su Palabra; Él ha prometido 
perdonarnos. Es justo cuando perdona porque la obra 
de Cristo en la Cruz ha provisto de la base de justicia 
necesaria.

Lo que significa este versículo, entonces, es que cuando

confesamos nuestros pecados, podemos saber que el 
expediente queda limpio, que somos purificados por 
completo y que el bendito espíritu familiar ha sido res-
taurado. Tan pronto como somos conscientes de que hay

pecado en nuestra vida, podemos entrar en la presencia 
de Dios, llamar a ese pecado por su nombre, repudiar-
lo, y saber con certeza que éste ha sido borrado.

¿Pero cómo lo sabemos con certeza? ¿Nos sentimos 
perdonados? No es cuestión de sentimientos. Sabemos 
que hemos sido perdonados porque Dios así lo dice 
en Su Palabra. Nuestros sentimientos no son dignos de 


